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tí tí ''°'^^*iuación insertamos el tcroer ar-
y, ^ que sobre marina' de guerra, pu-

I a** *̂  ilustrado periódico de Madrid El 
«í̂ eo. 
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m 
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¿a marina tranoesa de la'primera repú-
''^*no obtuvo ni una sola victoria en los 

Sfaud, 
1795 

^s Combates ^navales que de 1793 á 
sostuvo contra los ingleses: eran és-

Verdaderos dueños délos mares en t i 
Wo de que ninguna escuadra enemiga 

j * los libres movimiuntos de las 
'**> y sin embargo, los cruceros france-

, apresaron en tan brsve espacio 2.099 
lo V^^ "'^'írcantes ingleses, al paso que so-
i r .pi'esas republicanas fueron llevadas 
^ y a t e r r a . 
,,/"'**docena do fragatas oponíanlos 
fj, ^•««ericanos C( ntra 245 navios y 272 

S*tagj qug aJemág ¿Q otros barcos com-
'an lág escuadras inglesas on 181^: 

t el núcleo d. pequeños buques, auxilia-
Por unos cuantos corsarios, aterroriza-

.** * Inglaterra, qné vio con doloroso pá-
'"^S-Sî Q de BUS barcos mercantes mal 
"adidos con sus cargamentos en los puer-

^»^e la joven Kcpúblicív. 
I j ^^^^^en tes «on los atrevidos hechos 
, « <ii%(j por el capitán Sorames, de 

na Confedtirada, que prnnero con el 

bü U ' ^ ^" "^'g"^''*' ""^ ®̂  Alabaéna, 
^ ^ por largo tiempo las pesquisas de to 
gij, */''^rina de guerra federal, apresó ó 

* pique cerca dé un centenar de bu-
Ĵ «a mercantes de los Estados del Norte, 

^ filiando por completo su comercio ma-
^ °"o y cansándole pérdidas que se oalou-

*n muchos millonea de duros. 
^ *^ estos hechos, entre otros muchos 

^^guificativús, porque son ekouentísi-
Cf ' ^*^* justiácar el valor de los buenos 

'«ros Como arma agresiva de las nacio-
. débiles, ^ terrorjde las que ae llaman 

"tes, más imjpoteutes hoy que en las épo 
citadas y más aun cada dia que pasa 

r ^ ' proteger de un modo efectivo un co. 
010 Jr unas marinas mercantes cuyas 

iones esenciales de vida y yroduc-

tüd"'"*" ^* facilidad, periodicidad, ampli-
^ y segundad de movimientos: ellas son 

«"presión más grááca, la representación 
S^nuina de la riqueza y bienestar na-
«les- arruinarlas ¡y aun cohibir tan so-

^ Cute su libertad de acción haciendo in-
tapT** ^1 éxito de sus operaciones, es agos-
cio * '^'''' ' 'iltura, la industria y el comer-
5U(5̂ '̂ ^ ^ ^ vivifican, dando fuerza y ri-
onpf^' y ¿ veces insolencia á las naciones 

üo^B^j"*" después de los cruceros 40 oa-
ti^^g ' y 30 porta-torpedos. Los prímei'os 
lepr^-T' *° ^^So la vigilancia, policía y 
a-est ^^^* piratería y contrabando en 
8¡ouJ^''***^'y cnlas de nuestras pose-
tena e ° ^'^''^'"^'•r Hoy tenemos una w i n 

tantos'* ̂ ^^ ™*̂  ^^'^^° ^^ ^'^^^' ***'̂ *'' 
"^«uos "̂"̂  P '̂orea en Filipinas, y pocos 
8«Ueoii***<K ^'^"^í"»"la y también ma'os en 
«onatr ^A ^**" ^'S'*?'^ de elloa sea recién 
40 ^ ' f °: Aunque sea corto el BÚmei-o de 
podtó^ ?^^''"''*» creemos que por ahora 
te^^J* .'̂ ^^.'"Plazar con ventaja á los exis-

•*•? teniendo presente la superioridad 
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del material que se cree, y que los cruce
ros de tercera clase serán de gran utilidad 
allí donde las actuales goletas y vapores 
de rueda no prestan servicio ninguno. 

Por otra parte, los cañoneros pueden y 
deben sor auxiliados en sus trabajos por 
los treinta|porta-torpedo3, en tiempos nor
males, asi como estos serán auxiliados pora 
aquellos para la vigilancia y defensa del 
costa en tiempo de guerra. Aun no tene
mos ningún verdadero porta-torpedos, y ya 
empiezan á dibujarse aplicaciones que ha
rán escasos los treinta que pedimos, porque 
asi como la unidad táctica en escuadras de 
combate parece fijarse en grupos de tres 
grandes buques, también parece demostra
da la conveniencia de que cada acorazado 
lleve como auxiliares, adema» de sus pro
pias lanchas de vapor, dos gran les porta -
torpedos qua conviertan ca !* grupo en un 
conjunto casi inatacable á cortas distancias 
y hagan poco menos que imposibles los 
cortiis de linea. 

Según creemos, no es la marina la en
cargada oficialmente de la defensa de nues
tros puertos, ni aun de aquellos en que te
nernos nuestros arsenales; pero estaraos se
guros de que la opinión pública no deja
ría de exigir u nuestros marinos una red-
punsábilidad, quizás poco justa, el uia que 
nuestra» costas ó puertos fueran objeto de 
una agresión marítima, tracaso que según 
vemos en las publicaciones en que de liis 
defen&as de nuestro litoral se trata, puede 
acaecer hoy con impunidad completa para 
el agresor. Sea eato cierto ó ex,iSíaado, y 
creemos que hay un gran fondo de verdad 
en ello; y puesto quo por una parto no es 
posible borrar de la mente del público la 
dea de solidaridad entre marina y agresión 
marítima; y entendemos por la otra, que no 
podría hacerse una defensa buena y efecti
va de cualquier punto del litoral, sin la co
operación de medios marítimos militares 
creemos C[ue los cuerpos de la armada de
bieran tomar mayor interés y mayor par-
ticipacion en tan vital asunto, al que qui
zás debiera consagrarse un presupuesto es 
pecial. 

Pedimosy por último, 10 grandes buques 
de combate; y como todos los escritos y 
opiniones que á la vista tenemos, concucr* 
dan en la necesidad de los grandes acora-
zados, parécenos iniitU Uratar de jnstifioar 
su necesidad. Por el contrario, vamos á oi* 
tair algunas razones que hemos «ido, y ¡que 
sin quiiar á esos móusti uos navales au im 
portancia, disminuyen en cierto modo el pe* 
sar de nu tenerlos en tanto número como 
la generalidad los desea. 

l>ice el vicealmirante Penhoat, que la 
marina de comba e es la base del poder 
nával,y quo conviene desarrollarla conpre-
terencia á la que él llama accesoria, cruce
ros, trasportes, guarda costas, etc.; noso
tros^ y con nosotros muchos publicistas 
menos ansiosos de armamentos agresivos, 
sin_ negar la utilidad Je los buques exclu
sivamente dedicados al combate, oreemos 
que la primera preocupación, el primer de
ber de toda nación marítima, es poner sus 
costas, pu-rtos y riquezas, al abrigo del 
enemigo, obligación tanto más perentoria 
y apremiante, cuanto mayores sean las di
ficultades que su organización y su Hacienda 
epongan i la creación y sostenimiento de 
escuadras acorazadas; tan niimerosas co
mo serian preciso, par» excluir toda otra 
de loa mares que bañan bn litbxal. Consi
deramos que en naciones de segundo or
den la esouadr» de combate debe ser, en 

cierto modo, el sobrante de las fuerzas pa-
larias, quo dejando sus hogares completa
mente seguros, va en busea del enemigo, 
ya para batirle en la mar, ya para atacar 
sus costas y establecimientos. 

De este modo, después de un combate 
marítimo, no quedarla una nación débil ¿ 
merced de un enemigo poderoso, y la na-
fión vencedora habría aumentado su ira-
j^; rtancia en poca cosa después de su vio-
toria. Lord Napier, 4 pesar de sus ímpe
tus y de la poderosa escuadra de que dja-
poriia, se retiraba del Báltico, impotente 
ante las fortificaciones rusas de Cronstad, 
mientras que sus paisanos coaligados con 
turcos y franceses obtenian las sangrien
tas victor.as de Crimea. Impotentes fueron 
las escuadras francesas ante las costas pru
sianas, aunque los alemanes no tenían en
tonces marina de combate, y las austríacas 
é italianas antes y después del combate de 
Lissa no intentaron ninguna operación se
ria sobre las costas de sus adversarios. Has
ta ahora la historia moderna parece de
mostrar que las más poderosas marinas de 
combate pueden poco por si solas cuando 
hacen la guerra á naciones previsoras, y 
que sus mejores sbrvíoios agresivos han si
do contra países medianamente defendidos 
y vigorizados. Aun agresiones de esta na-
taraleza serian difícilísimas, sin contar con 
la benevolencia de las demás potencias ma
rítimas, y es obvio para nosotros que hu
bieran sido empresas aventuradas y qui
zás desastrosas, la reciente ocupación de 
Túnez por los franceses y la de Egipto por 
'los ingleses, si á ello se hubiera opuesto 
cuíilquiera nación marítima, que con sus 
costas bien defendidas hubiera dedicado 
sus fuerzas sobrantes á cortar convoyes, 
dificultar trasportes y oomunicaeiones, y 
destruir la marina mercante que franceses 
é ingleses tienen esparcida por todo el 
globo. 

En nuestro juicio, los combates navales 
de las grandes escuadras acorazadas, han 
de tener, con cada nuevo adelanto, meno
res resultados prácticos, si bien sean cada 
vez más terribles y destructores; por el 
contrario, cada nueva invención de la físi
ca, de la química y de la mecánica, hará 
más fáciles y efectivas las defeasae-, y no 
pudiendo hoy nuestro pais aspirar í la 
creación de escuadras tan fuertes como las 
de IdS potencias navales de primer orden 
nuestros barcos de combate en una guerra* 
marítima, no nos darían probablemente 
máaimportancia que la de su valor é in
fluencia en una coalición de la que qui
siéramos ver libre á naestra patria. 

Los hechos históricos que faemOs citado 
anteriormente demueatran inversamente la 
poderosa utilidad que en tiempos de paz, 
y en conflictos internacionales, prestan los 
buques de crucero, y por esto opinamos con 
los que contra el vioe-almirante Penhoat, 
creen, que cuando no es posible emprender 
á un tiempo construcciones de todas cla
ses, de modo que se completen y auxilien 
mutuamente, deben dársela preferencia: 
primero, k las que garantizan el territorio 
y las riquezas nacionales contra las agre
siones y la invasión extranjera; después, 
á las que hagan mayor y másfácil daño en 
la riqaezft y faena creadora del enemigo, 
y por último, alas destinadas i batirle en 
alta mar.—X. 

CRÓNICA 

El domingo cayó un fuerte chu

basco entre ¡as Minas y A-gramon, 
produciendo una considerable ave
nida en el rio Segura. 

Los Bgentî s municipales deben 
vigilar asiJuiinente las íueutfs pú-* 
blicas con objeto de evitar las mu-
ctias cuestiones y escándalos, que se 
producen por «tomar vez» para lle
nar las vasijas. 

Ciertos privilegios que parece exift 
ten, deben desiparecer, porque Si 
nó con harta razón se dice qu« todas 
las cargas recaen sobre loa pobres. 

Los qua disponen de medios de 
fortuu-i, deben pagar ciertos servi
cios. 

Largo tiempo han durado los nbu 
sos. 

El Bunco de España recaudará 
el importe de b s cédulas persona
les. 

El Banco de España recauda iaa 
contribuciones. 

E* Banco de España pagará l9« 
intereses de la deuda. 

El Banco de Eip^ña presta al GO' 
bienio y no desoU'-nta ácomeruiaa-
tes. 

El Banco de España es el Estado. 
El B inco de España es U aacióa. 
PortüDtas y tan variadas atriba-

cioneg y tan distintas concesiones, 
no será estraño venga un dia ei coa-
ílicto, supuesto que todo io acapira, 
y lo ha de ser imposible cubrir iu« 
muchos compromisos, & pesar de loa 
pingües dividendos que reparte. 

En el momento en que los parti
culares se nieguen á aumiiir l^^ bjl* 
lletes, por el inmenso uúcjaero, que 
tieueo puesto en (.:irs:ulacióu y por 
ei descuento que sufíiráp, ya está 
la crisis plmteada. 

Tardará en llegar, pero lî  histO' 
ria del Brinco español de S. i^ernan* 
do, y áutes del de S. Carica, cotirobb 
ra nuestro aserto, sin necesidad d« 
otras r>iZ9i^s. 

La renti dei tabsco, en Francii» 
proporciona un ingrtso de 400 mi
llones de íratiuua. 

Mucho uinero gastan en hamb 
nuéstrók vecinos. 

< i — . 

Por lois agentes de orden p4bUc6 
de este Subgobierno fué detenido 
ayer un sujeto que promovió un 
gran escámialo en la Piazi d « i P ^ -
que. 

Támblt-n detuvieron los pilifmoa 
agentes á dos mujeres por riña «n 
elMoinite. 

Nuestro buen «migo D. Francis
co Martinez Hernández, fiscal qtt^ 
fué de este Juzgado en 1873 y ac
tualmente, Juez dtíl distrito dé S^n-
to Domingo, de Málaga, ha íaltecidd 
en la villa de Cieza. 

Sentimos la desgracia y envi^m(» 
ala respetable famiiia del 5r. Mar** 
tinez, nuestro sincero pósame. 

r —"'-"I»'- • ' 


